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LA MODERNIZACIÓN DE LA IGLESIA
O UN CRISTIANISMO SIN CRUZ
“El que quiera venir tras de mí, que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz y me siga” (Mc  10,34)

P. Ricardo E. Facci

¡Cuántas veces hemos escuchado que la Iglesia debe modernizarse! Muchos sueñan con una Iglesia que cambie ciertos conceptos para adaptarlos a las realidades del mundo. Como si la Buena Nueva de Jesucristo debería cambiar, acomodarse a las diferentes realidades de quienes viven en el error o en el pecado. Que la Iglesia acepte como bueno lo que en realidad está mal. Que Ella haga más fácil la vida, más livianita la cruz, o que genere siempre el calmante para el dolor personal de todas las situaciones que afectan negativamente al ser humano. Tener una actitud acomodaticia a una sociedad actual que avala las minorías que viven mal y desprecia a los que desean vivir bien, construyendo la felicidad por los caminos de Dios que garantizan un futuro sólido. No es misión de la Iglesia acomodar la verdad a cada uno de los problemas de conciencia.

Por supuesto, es otra cosa la iluminación del evangelio a las diferentes situaciones nuevas que van surgiendo en las distintas épocas de la humanidad.

Antes de entrar de lleno al tema, es necesario aclarar el sentido profundo, que existe siempre en el corazón maternal de la Iglesia, del equilibrio entre la verdad y la misericordia. La verdad se la enseña para que los cristianos tengan claro el camino y el norte hacia donde se deben dirigir; la misericordia es para aplicarla ante cada caso personal que viviendo en el error, o habiéndose equivocado en alguna oportunidad, experimenta el deseo del regreso del hijo pródigo queriendo encontrarse con el beso y el abrazo del padre (Cfr. Lc 15,11ss).

Otro aspecto que se debe tener en cuenta es la distinción entre el pecado y el pecador. Al pecado se lo debe aborrecer, pero al pecador hay que amarlo. Al pecado se lo combate con la verdad y la gracia; al pecador se lo instruye con la verdad y se lo acoge en el amor y la misericordia.

De todos modos, hay muchos en el mundo que quieren que la Iglesia acepte: a) el divorcio, sin recordar que Jesús fue muy claro, “que el hombre no separe lo que Dios ha unido”; b) el aborto, cuando desde todos los tiempos está el mandamiento “no matarás” (menos a un ser indefenso); c) la anticoncepción y la esterilización, cuando Dios creó al varón y la mujer en matrimonio para la procreación -entre otros fines-, brindando ritmos naturales para que pueda el matrimonio madura y virtuosamente decidir cuándo y cuántos hijos puedan llegar al propio hogar; d) que los sacerdotes se casen, sin descubrir el valor de la entrega plena por el Reino de los Cielos (en la Iglesia hay sacerdotes casados en Oriente y los ex anglicanos; también, varones casados que son ordenados sacerdotes en el orden del diaconado; seguramente llegarán momentos de otros modos, pero siempre el celibato por el Reino estará entre las principales opciones); e) las diferentes manipulaciones científicas del ser humano, cuando la Iglesia siempre defenderá al hombre; f) la eutanasia, cuando el ser humano tiene la misma dignidad desde la concepción hasta el último instante de vida; g) la homosexualidad como matrimonios o que éstos puedan adoptar niños; así podríamos sumar tantos otros reclamos. Pero, si analizamos el trasfondo de estos pedidos y de muchos otros, es la búsqueda de vivir más fácil, de encontrar un aval a todas las situaciones de quienes viven en el error o en el pecado. Es quitar de nuestro cristianismo la cruz, hacer del seguimiento de Cristo una actitud “light”, livianita, acomodada a la decisión del gusto de cada uno.

Ser cristiano significa seguir a Cristo, y a Cristo no se le puede seguir sin tomar su Cruz. No se puede ser discípulo de Cristo sin llevar la cruz. Tenemos que ser claros, el cristiano está llamado a cargar la cruz, a tomar la cruz en la vida cotidiana. No se puede seguir a Cristo sin la cruz. Ciertamente, que no hace falta buscar mucho para encontrar la cruz. Ella es, también, tomar distancia de las costumbres y propuestas del mundo. Solamente con ir contra corriente, sin dejarse arrastrar por las modas ‘livianas’, por los pensamientos liberales, por el consumismo imperante, evitando la mentira, amando las situaciones ásperas del entorno, hablando bien de la Iglesia ante tantos que la desprestigian -adentro y afuera-, y tantas otras cosas, estamos cargando la cruz, con la consecuencia de ser despreciados, rechazados y marginados por el mundo.
 El cristiano no es del mundo, tampoco Cristo es del mundo (Cfr. Jn 15,19; 17,14.16). De ningún modo los cristianos debemos sentirnos obligados a adaptarnos a lo mundano, a las propuestas reñidas con el Espíritu de Dios, con lo que no es de Él, con lo que no condice con lo que le conviene al hombre, a su realización y felicidad.
Esto no es sencillo, claro. Es duro, difícil. En oportunidades es una gran dificultad para muchos tener valentía de presentar la visión cristiana y vivirla, cuando en el entorno nadie lo hace. No debemos olvidar que los mártires fueron mártires por eso mismo, por ir contra corriente, por no bajar los brazos ante el pensamiento reinante de su época, por anunciar el evangelio de Cristo, tan diferente del pensamiento del mundo paganizado.
Al triunfo, a la Resurrección, se llega por el camino de la Cruz. No hay otra opción. No es posible la coherencia de la vida evangélica, sin superar la tendencia a la vida mundana. Quien quiera conservar la propia vida, la perderá. Sólo perdiendo la propia vida, es como se puede realizar de modo pleno el cristiano (Cfr. Mt 16,24-28).
Debemos tener claro: sin cruz, nadie puede vivir el evangelio y tendrá que resignarse a la lógica del mundo. Pero, también, es necesario tener claro la cruz, y saber, que sólo ella nos abre la puerta a una vida nueva, verdadera y digna, alegre, armoniosa y fecunda, y que sin ella nos queda la oportunidad de la mediocridad que surge de la falsa propuesta del mundo.
Oración

Señor Jesús, te pedimos que nunca nos domine el espíritu y la lógica del mundo,

que siempre tengamos presente la verdad revelada,

el magisterio de la Iglesia, madre y maestra,

para seguirte por el camino estrecho, con dificultades,

pero garantía de un gran final: la felicidad,

la realización personal, el encuentro definitivo Contigo.

Señor, que estemos siempre dispuestos a dejarnos iluminar por Ti,

y, desde allí, iluminar a nuestros hermanos,

de modo especial, nuestra familia. Amén.

Trabajo Alianza

1.- En nuestra familia, ¿somos claros en la distinción entre las propuestas del mundo con las del evangelio?

2.- ¿Tenemos actitudes de crítica a las posturas de la Iglesia sin buscar conocer las razones profundas de ellas?

3.- ¿Buscamos estudiar y conocer las razones de nuestra fe?

Trabajo Bastón

1.- Profundizar en las pautas del Trabajo Alianza.

2.- ¿Somos conscientes de que la Iglesia promueve y defiende la dignidad del hombre y la familia? ¿En qué lo descubrimos?
3.- ¿De qué modos concretos las comunidades de Hogares Nuevos pueden aportar a la clarificación de las ideas y de los valores en nuestra sociedad?
1) El Consejo General de la Obra Hogares Nuevos ha declarado al Beato Juan Pablo II protector de la Obra, de sus familias y de las comunidades de consagrados.
2) Para agendar: 27/10/2013 Hogares Nuevos peregrina a Roma y Jerusalén
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